
REPÚBLICA DE COLOMBIA 

RAMA JUDICIAL DEL PODER PÚBLICO 

 

 

JUZGADO ONCE CIVIL DEL CIRCUITO 

Bogotá D.C., veintidós (22) de octubre de dos mil veintiuno (2021) 

 
REF.: Exp. 11001310301120210361000 
Clase: Ejecutivo   
Demandante: California Mining Solutions S.A.S. 
Demandado: Ashmont Corporation Colombia S.A.S.     

 

I. ASUNTO 

 

Se pronuncia el Despacho sobre la solicitud de librar la orden ejecutiva  

deprecada dentro del asunto de la referencia.  

 

            II. CONSIDERACIONES 

 

1.  Como base de recaudo ejecutivo se aportaron 20 facturas 

electrónicas de venta, sin embargo, por auto del 8 de octubre de 2021, 

se inadmitió la demanda para que se allegara la certificación de 

existencia de las facturas electrónicas de venta como título valor y su 

trazabilidad expedida por la Dirección de Impuestos y Aduanas 

Nacionales DIAN, conforme lo dispuesto en el parágrafo 2° del artículo 

2.2.2.53.14. del Decreto 1154 de 2020, que derogó el Decreto 1349 de 

2016.  

 

Dentro del término conferido, la parte actora presentó escrito de 

subsanación de la demanda, no obstante avizora esta instancia judicial 

que la orden de apremio habrá de negarse por las razones que a 

continuación se exponen.  

 

2. De entrada resulta pertinente recordar que las obligaciones 

ejecutables deben cumplir con unas condiciones tanto formales como 



 

 

 

 

de fondo, referidas las primeras a que se trate de un documento o 

documentos que conformen una unidad jurídica y que, entre otras, 

emanen del deudor o de su causante y constituyan plena prueba contra 

él y, las segundas, a que de ese documento (s) emane una obligación 

clara, expresa y exigible a cargo del demandado –Art. 422 C.G.P-.  

 

Ha de tenerse en cuenta, además, que una de las características 

principales de los procesos ejecutivos es la certeza y determinación del 

derecho sustancial pretendido en la demanda, sea cual fuere la 

subespecie de ejecución de que se trate, y  esa certidumbre prima facie 

la otorga de modo objetivo el documento simple o complejo que sine qua 

non se anexa a la demanda, por lo cual la esencia de cualquier proceso 

de ejecución la constituye la existencia de un título ejecutivo.  

 

2.2. Los títulos-valores son definidos en la ley comercial como 

documentos necesarios para legitimar el derecho literal y autónomo 

que en ellos se incorporan, los cuales sólo producirán efectos en la 

medida que reúnan las exigencias tanto generales como especiales 

que la normatividad mercantil señale para el efecto. 

 

Del mismo modo, permiten a su tenedor legítimo, es decir, a quien 

posea el instrumento conforme a la ley de circulación, la posibilidad de 

acudir a la jurisdicción para demandar la ejecución de los derechos en 

él incorporados.  

 

3. Factura de venta como título valor 

 

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 1º de la Ley 1231 de 

2008, la factura es un título valor que el vendedor o el prestador de un 

servicio, libra o entrega al comprador o beneficiario de la labor 

contratada, de ahí que, no sea posible que aquella se emita cuando no 

se verifique la entrega real y material de las mercaderías aducidas o 

que, efectivamente, se haya suministrado el servicio, en virtud de un 

contrato verbal o escrito. 



 

 

 

 

El artículo 774 del Código de Comercio modificado por el artículo 3º de 

la ley citada, establece que no tendrá el carácter de título valor la 

factura que no cumpla con la totalidad de los requisitos legales 

señalados en dicho canon, lo cual, aclara, no afectará la validez del 

negocio jurídico que dio origen a la misma.   

 

Al hacer referencia a la figura de la aceptación de la factura, el artículo 

2° de la Ley 1231 de 2008, en lo pertinente señala: 

 
“Aceptación de la factura. (…) El comprador o beneficiario del 
servicio deberá aceptar de manera expresa el contenido de la factura, 
por escrito colocado en el cuerpo de la misma o en documento 
separado, físico o electrónico. Igualmente, deberá constar el recibo de 
la mercancía o del servicio por parte del comprador del bien o 
beneficiario del servicio, en la factura y/o en la guía de transporte, 
según el caso, indicando el nombre, identificación o la firma de quien 
recibe, y la fecha de recibo. […] 
 
La factura se considera irrevocablemente aceptada por el comprador 
o beneficiario del servicio, si no reclamare en contra de su contenido, 
bien sea mediante devolución de la misma y de los documentos de 
despacho, según el caso, o bien mediante reclamo escrito dirigido al 
emisor o tenedor del título, dentro de los diez (10) días calendarios 
siguientes a su recepción. En el evento en que el comprador o 
beneficiario del servicio no manifieste expresamente la aceptación o 
rechazo de la factura, y el vendedor o emisor pretenda endosarla, 
deberá dejar constancia de ese hecho en el título, la cual se 
entenderá efectuada bajo la gravedad de juramento.”. (subrayas fuera 
del texto).   

 

A su vez, el artículo 86 de la Ley 1676 de 2013, que modificó el inciso 

3º de la norma en cita, estableció lo siguiente:  

 

“La factura se considera irrevocablemente aceptada por el comprador 
o beneficiario del servicio, si no reclamare en contra de su contenido, 
bien sea mediante devolución de la misma y de los documentos de 
despacho, según el caso, o bien mediante reclamo escrito dirigido al 
emisor o tenedor del título, dentro de los tres (3) días hábiles 
siguientes a su recepción. En el evento en que el comprador o 
beneficiario del servicio no manifieste expresamente la aceptación o 
rechazo de la factura, y el vendedor o emisor pretenda endosarla, 
deberá dejar constancia de ese hecho en el título, la cual se entenderá 
efectuada bajo la gravedad de juramento.” [subraya nuestra]. 

  



 

 

 

 

A su turno, el Decreto 3327 de 2009, que reglamentó la ley en 

comento, en lo que se refiere a la aceptación de las facturas, es claro 

en indicar en su artículo 4°, entre otras, lo siguiente: 

 

- Que para efectos de la aceptación de la factura a que hace referencia 
la Ley 1231 de 2008, el emisor vendedor del bien o prestador del 
servicio, presentará al comprador el original de la factura para que éste 
la firme como constancia de la recepción de los bienes comprados o 
servicios adquiridos, y de su aceptación al contenido de la factura, y la 
devuelva de forma inmediata al vendedor. 
 
- Que la constancia sobre el recibo de las mercancías o servicios podrá 
realizarse por parte del comprador o por quien haya recibido las 
mercancías o servicios en las dependencias del comprador. 
 
- Que, sin perjuicio de la constancia de recibido de la factura y de la 
mercancía o servicio prestado, si el comprador del bien o beneficiario del 
servicio opta por no aceptar la factura de manera inmediata, el emisor 
entregará una copia de la factura a aquél, para que dentro del término de 
los tres (3) días calendario siguientes a su recepción, el compradora 
acepte o la rechace, en la misma factura o en documento aparte. 
 
- Que una vez cumplido el término anterior -3 días-, sin que haya 
operado alguno de los eventos ya señalados, se entenderá que esta ha 
sido aceptada de forma tácita e irrevocable, en los términos del artículo 
86 de la Ley 1676 de 2013. 

 

4. Factura Electrónica 

 

Al igual que la ya tradicional factura de compraventa, tiene los mismos 

efectos legales, se debe expedir y recibir en formato electrónico y 

soporta transacciones de venta bienes y/o servicios, sólo que 

operativamente tiene lugar mediante sistemas computacionales y/o 

soluciones informáticas que permiten el cumplimiento de las 

características y condiciones de la expedición, recibo, rechazo y 

conservación. 

 

Este modelo de facturación se encuentra regulado en el Decreto 1154 

de 2020, que modificó el capítulo 53 del Título 2 de la Parte 2 del Libro 

2 del Decreto 1074 de 2015 Decreto Único Reglamentario del Sector 

Comercio, Industria y Turismo, referente a la circulación de la factura 

electrónica de venta como título valor. El artículo 2.2.2.53.2. establece 



 

 

 

 

que la factura electrónica es un título valor en mensaje de datos que 

permite evidenciar una transacción de compraventa de un bien o 

prestación de un servicio, entregada y aceptada, tácita o 

expresamente, por el adquirente, deudor o aceptante, y que cumple 

con los requisitos establecidos en el Código de Comercio y en el 

Estatuto Tributario, y las normas que los reglamenten, modifiquen, 

adicionen o sustituyan. 

 

A su turno, el artículo 2.2.2.53.4. al regular la aceptación de la factura 

electrónica de venta como título valor, señala que conforme a lo 

indicado en los artículos 772, 773 y 774 del Código de Comercio, la 

factura electrónica de venta como título valor, una vez recibida, se 

entiende irrevocablemente aceptada por el adquirente deudor o 

aceptante, de forma expresa cuando por medios electrónicos, acepte 

su contenido dentro de los tres días hábiles siguientes al recibo de la 

mercancía o del servicio y, de forma tácita, cuando no se realice 

ningún reclamo al emisor en contra de su contenido, dentro de los tres 

días hábiles siguientes a la fecha de recepción de la mercancía o del 

servicio, el cual deberá hacerse por escrito en documento electrónico. 

 

De igual manera, el artículo 2.2.2.53.14. señala como requisito de 

exigibilidad de pago de la factura electrónica de venta como título valor 

lo siguiente: 

 

“La Unidad Administrativa Especial Dirección de Impuestos y Aduanas 
Nacionales - DIAN establecerá, en el sistema informático electrónico 
que disponga, los requisitos técnicos y tecnológicos necesarios para 
obtener en forma electrónica, la factura electrónica de venta como 
título valor para hacer exigible su pago. 
 
PARÁGRAFO 1. Las facturas electrónicas de venta como título valor 
podrán ser consultadas por las autoridades competentes en el 
RADIAN. 
  
PARÁGRAFO 2. La Unidad Administrativa Especial Dirección de 
Impuestos y Aduanas Nacionales - DIAN, en su calidad de 
administrador del RADIAN certificará a solicitud de las autoridades 
competentes o de los tenedores legítimos, la existencia de la factura 
electrónica de venta como título valor y su trazabilidad”. 

 



 

 

 

 

5. Caso Concreto 

 

5.1. De la revisión efectuada a las caratulares base de recaudo 

ejecutivo, se evidencia que no cumplen con el requisito de exigibilidad 

para su pago regulado en el artículo 2.2.2.53.14. del Decreto 1154 de 

2020, en razón a que no se aportó la certificación expedida por la 

Unidad Administrativa Especial de la Dirección de Impuestos y 

Aduanas Nacionales Dian, que registra la existencia y la trazabilidad de 

las mismas a través del RADIAN o del aplicativo dispuesto para tal 

efecto.  

 

Así las cosas, aunque la parte actora aportó con el escrito de 

subsanación las representaciones gráficas de las facturas, lo cierto es 

que dichas documentales no permiten conocer la trazabilidad de las 

mismas, con el objeto de constatar el envío a la sociedad demandada 

así como su recepción.  

 

A lo anterior se suma que los documentos base de recaudo ejecutivo 

no se encuentran aceptados de manera expresa ni tácita conforme a 

las disposiciones contenidas en el artículo 2.2.2.53.4. ibídem, pues no 

se aportó la constancia electrónica de aceptación expresa de las 

facturas, ni la constancia de recibo electrónica de la mercancía por 

parte del adquirente y/o deudor, con miras a verificar si las mismas se 

encuentran aceptadas de manera tácita.  

 

En consecuencia, tampoco se cumple con el requisito establecido en el 

parágrafo 1 del artículo 2.2.2.53.4. del Decreto anteriormente citado, 

por cuanto no se aporta con la demanda la constancia de recibo 

electrónica de la mercancía por parte de la sociedad ejecutada, 

documento que hace parte integral de la factura y en el cual se debe 

indicar el nombre, identificación o firma de quien la recibe, así como la 

fecha del recibido.  

  



 

 

 

 

Las anteriores falencias resultan suficientes para denegar la orden de 

pago solicitada en el sub exámine, como quiera que los documentos 

aportados con la demanda no reúnen los requisitos consagrados en la 

ley para ser considerados facturas de venta electrónicas como títulos 

valores y, en tal virtud, como ya se indicó, resulta improcedente 

acceder a la orden ejecutiva impetrada. 

 

III. DECISIÓN 

 

Por lo expuesto, el JUZGADO ONCE CIVIL DEL CIRCUITO DE 

BOGOTÁ D.C.  

RESUELVE 

 
PRIMERO: DENEGAR el mandamiento ejecutivo deprecado por 

California Mining Solutions S.A.S. contra Ashmont Corporation 

Colombia S.A.S. por las razones consignadas en la parte motiva de 

este proveído. 

 

SEGUNDO: DISPONER el escrito incoativo y sus anexos a la parte 

actora, si es del caso, teniendo en cuenta la radicación digital dispuesta 

por el Consejo Superior de la Judicatura. 

 

 

NOTIFÍQUESE y CÚMPLASE 

                                                                           

                                   
 

                                                            

 

 

 

 

MARÍA EUGENIA SANTA GARCÍA 

Jueza 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
JUZGADO ONCE CIVIL DEL 

CIRCUITO 
Bogotá, D. C. 

 
NOTIFICACIÓN POR ESTADO: La 
providencia anterior es notificada 
por anotación en ESTADO N° 164 
de hoy 25 de octubre de 2021.       
 
 
 

LUIS ORLANDO BUSTOS 
DOMÍNGUEZ 

Secretario 

EC 


